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Deterioro y declive 
  
          El gobierno busca mecanismos para racionar la entrega de divisas al tipo de 
cambio oficial, elevar las reservas internacionales para luego retirar parte de ellas 
hacia el Fonden y volver a gastar los mismos dólares petroleros ya recibidos. La 
inflación se está elevando y el sector productivo recibe un shock negativo como 
consecuencia de la falta oportuna de divisas. Las restricciones arbitrarias en  las 
importaciones, la estatización y toma de plantas por trabajadores animados por la 
colectivización anárquica, son malas políticas alentadas por el “modelo productivo” 
 marxista con rasgos fascistas que conlleva al desprecio del derecho de propiedad 
y de las decisiones económicas descentralizadas.  
  

Al deterioro económico gradual se une el casi abierto estímulo a la 
corrupción con dineros públicos para aprovechar las distorsiones creadas por las 
mismas políticas “socialistas” de controles. Desde las inversiones financieras de 
Fonden en notas estructuradas, los pagos a contratistas locales en divisas a tipo 
de cambio oficial, hasta los sobreprecios en contratos con empresas estatales 
viejas y recién nacionalizadas, en todos hay ganancias para funcionarios e 
intermediarios. El agudo declive moral de la revolución chavista es observado 
desde el Palacio de Miraflores. El presidente Chávez pregunta cada semana por 
los bancos “elegidos” que reciben la asignación directa de las notas estructuradas, 
¿sabrá también como se asigna el diferencial cambiario de cada nota comprada a 
un banco privado venezolano y el precio de recompra por el banco extranjero 
emisor de la nota? No puede desconocer que en la estatizada Electricidad de 
Caracas ocurre algo similar al  colocar bonos en dólares. ¿Habrá fines ocultos 
para este dinero fruto de corrupción socialista? ¿O será solo para el goce de la 
camarilla cívico-militar  enquistada en la revolución? 
  

Es una mezcla terrible de daños económicos con robo al estado y 
desmantelamiento institucional. El declive moral del chavismo se alimenta con 
distorsiones de los mercados y ahora apunta a la dualidad cambiaria, 
deliberadamente imprecisa y que implica operaciones de intermediación cambiaria 
de corte delictivo en su ejecución desde el Ministerio de Finanzas, con apoyo de 
Fonden, Pdvsa, instituciones financieras nacionales y extranjeras. El saqueo 
sistemático y el estimulo a la economía del robo parecen ser la etapa superior del 
anti-imperialismo chavista. 
 


